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PERSONAJES


	
AMELIA,mujer de Lisandro
					 Fuentes.




	LISANDRO FUENTES.

	
LALO,su
					 hijo.




	
 JULIÁN,amante de
					 Amelia.




	
DOÑA LIBERATA,madre
					 de Amelia.




	MARÍA JULIA.

	
AGUSTÍN,amigo de Julián.




	
LUIS,amigo de Julián.




	
JORGE,amigo de Julián.




	
ANTONIO,amigo de Julián.




	
RICARDO,amigo de Julián.




	MOZO.

	CAPATAZ.

	VIGILANTE.

	MOZOS.

	PARROQUIANOS.

	Músicos.



La acción en Buenos Aires.





Acto I

Un comedor.


 
				Escena I


JULIÁN y 
				AMELIA.


	JULIÁN.-

	 
				  (Se alza y busca dónde arrojar la
					 colilla de su habano.)
 ¿Quieres que te ayude? ¿No has
				  terminado aún?




	AMELIA.-

	 
				  (Desde su habitación.)

				  Sí, vení... ¡No! ¡No, no, no!... ¡Tené
				  paciencia!... ¡Quiero darte la sorpresa!... Que me veas vestida.




	JULIÁN.-

	¡Mujer!... Hace media hora...




	AMELIA.-

	 
				   (Cerrando la puerta.)
 No seas
				  loco... No entrarás...




	JULIÁN.-

	 ¡Jesús!... ¡Nunca te habré visto los
				  brazos!... 
				  (Aproximándose y haciendo fuerzas
					 para abrir.) 
 Vamos... ¡no seas pava!... ¿Qué?...
				  ¡Pero qué tonta!... ¿Será acaso la primera vez
				  que...? Abrime pues... Se me ha antojado. Te alcancé a ver un poquito
				  y... Bueno, vos tenés la culpa... Te pensás que impunemente se
				  tienta la curiosidad de un hombre... ¡Eh!... ¿cómo?... 
				  (Irónico.)

				  ¡Claro!... ¡A buena hora, candil, te apagás!... pero, dejate
				  de zonceras. ¡Abrí!... Abrime por favor...




	AMELIA.-

	 
				  (Asomándose.)

				  ¡Vaya!... ¡Aquí estoy!... ¡No, no!...
				  ¡Retírate un poco!... ¡Así no!...




	 JULIÁN.-

	 ¿Y cómo?




	AMELIA.-

	Te vas allá, más lejos... La sorpresa.




	JULIÁN.-

	 
				   (Alejándose.)

				  ¡Aquí estoy, pues!...




	AMELIA.-

	 
				   (Avanzando majestuosa.)

				  ¿Qué tal? ¿Me queda bien?




	JULIÁN.-

	 ¡Ya lo creo! ¡Así!... Espléndido.
				  Tenés buen gusto.




	AMELIA.-

	 ¿Recién lo has descubierto?




	JULIÁN.-

	 Lo confirmo una vez más.




	AMELIA.-

	 ¿No tiene un chingue la pollera de este lado?... Parece
				  que arrastra un poquito...




	JULIÁN.-

	 ¡Qué esperanza!... Yo qué sé... Cae
				  muy bien, elegantísimo... ¿A verla espalda?... Date vuelta.




	AMELIA.-

	No he podido prenderme la bata. Para eso pensé
				  llamarte.




	JULIÁN.-

	¡Ah!... Permíteme, soy muy práctico. 
				  (Trabaja inútilmente por
					 abrocharle la bata.)






	 AMELIA.-

	 
				  (Coqueta, moviendo la cabeza.)

				  ¿Para abrochar... o para...?




	JULIÁN.-

	 
				  (Acertando.)
¡Ah!...
				  ¡Ya entiendo!... Para las dos cosas, hijita. Lo último suele
				  último suele ser más difícil... Bueno... ya está...
				  ¿Y ahora?




	AMELIA.-

	 ¿Qué?




	JULIÁN.-

	 
				  (Remedando.)
¿Qué?...
				  ¿Qué?... ¡Naturalmente!... ¿Crees que trabajo de
				  balde?...¡La changa, pues!...




	AMELIA.-

	¡Ah!... ¿Con que... la changa?...
				  ¡Sí... sí... sí!... ¿Me queda bien de
				  espaldas?...




	JULIÁN.-

	 ¡Lindísimo!...




	AMELIA.-

	Y ahora me verás con sombrero. Precisamente aquí
				  está. 
				  (Saca un sombrero de la caja y se lo
					 pone. Cuadrándoselo.)
 ¿Qué me decís?




	JULIÁN.-

	Digo... digo que estoy esperando que me paguen mi trabajo...




	AMELIA.-

	¡Miren qué cosa!... Y yo que aguardaba que lo
				  cobrases adelantado.




	JULIÁN.-

	 
				   (Besándola.)

				  ¿Así?




	AMELIA.-

	 Debías haberlo hecho al principio...




	JULIÁN.-

	 ¡Perdóname, soy tan corto de genio!...




	AMELIA.-

	 ¡Angelito!... ¡La inocencia!... Bueno; supongo que
				  ahora tus amigos no dirán que paseas con una cursi...




	JULIÁN.-

	 ¡Oh!... Verás esta noche... Nos vamos al Casino...
				  Gran palquete grillé... Después a Palermo en automóvil y a
				  cenar por ahí...




	AMELIA.-

	 ¡Eso no!... No quiero exhibirme. Para ti, para ti solito,
				  todo este lujo... Llévame donde quieras con tal que no haya mucha
				  gente...




	JULIÁN.-

	 ¡Tonta!... Sería tu revancha...




	AMELIA.-

	 ¡No, no, no!... Lisandro anda por todas partes y
				  podría vernos...




	JULIÁN.-

	¡Vaya un escrúpulo!... ¡Como si tu marido no
				  estuviese bien enterado!... En todo caso, vas conmigo y se guardaría muy
				  bien.




	AMELIA.-

	 ¿Y el escándalo? 
				  (Llamando.)

				  ¡Mamá!... ¿Quieres ver quién llama?... Bien sabes
				  que no le tengo miedo, pero me disgustaría ponerlo más en
				  ridículo...






Escena II

JULIÁN, 
				AMELIA y 
				DOÑA LIBERATA. 


	DOÑA LIBERATA.-

	 
				   (Saliendo.)
 ¿Se puede
				  entrar?




	AMELIA.-

	 Sí, señora... ¡Caramba!... ¿Desde
				  cuándo precisa usted permiso?... ¡Está echando un aire de
				  sirvienta usted!...




	DOÑA LIBERATA.-

	 
				  (Seca.)
 No me gusta ver ciertas
				  cosas...¡Y ya está!




	AMELIA.-

	 ¿Qué cosas?...¡Jesús!...¡Se
				  está poniendo muy delicada!




	DOÑA LIBERATA.-

	 Siempre lo he sido... ¿sabés?... Y además,
				  no tengo que darte cuenta...Ahí mandan ese paquete de «La
				  Especial»...




	AMELIA.-

	 ¡Ah!... El trajecito para Lalo...Verán qué
				  monada...




	DOÑA LIBERATA.-

	 El hombre aguarda el recibo...




	AMELIA.-

	Es verdad. ¿Quiere firmar usted, Julián?




	JULIÁN.-

	Sí, señora. 
				  (Firma y lo entrega a 
					 DOÑA LIBERATA que hace mutis.)






	AMELIA.-

	 ¡Mirá qué ricura! ¡Qué
				  alegría para mi Lalo!... ¡Pobrecito!... Andaba hecho un
				  conventillero y con lo que pude economizar del vestido, fíjate, hasta
				  botincitos le compré...




	JULIÁN.-

	 ¡Che!... La vieja sigue estrilada conmigo...




	AMELIA.-

	 Contigo, no. No hay que hacerle caso. Está chocha...




	JULIÁN.-

	 Pues que se deje de pavadas. ¡Si anda fastidiando mucho
				  la espiantás, qué diablos!... Bueno. Hasta luego. Si no vengo te
				  mando un coche. Quizás te invite a comer... ¡Ah!... mi 
				  whisky. 
				  (Toma la copa servida.)






	AMELIA.-

	 ¡No, Julián! No tomés más...




	JULIÁN.-

	¡Mujer!... ¡Qué zoncera! 
				  (Bebe.)






	AMELIA.-

	 ¿Si supieras cuánta repugnancia me causa verlos
				  beber así?...




	JULIÁN.-

	 ¡Bah!... Esto no hace daño...




	AMELIA.-

	 Mi marido decía lo mismo, y ya ves en lo que
				  paró...




	JULIÁN .-

	Sin embargo, el vicio de tu marido fue causa de que nos
				  conociéramos... Sos una ingrata con el alcohol... Vamos, no se enoje...
				  Chao, ¿eh? 
				  (Se va por el foro. 
					 AMELIA lo acompaña.)








Escena III

DOÑA LIBERATA, 
				LALO y luego 
				AMELIA.


	DOÑA LIBERATA.-

	 
				  (Saliendo, con el niño de la
					 mano.)
 ¡Venga, venga!... ¡Ya verá!




	LALO.-

	 
				   (Resistiendo.)
 No, mamá
				  nata, yo no fui... Fue el chiruso que puso mi cobre en la vía para que
				  lo achatara el trangua...




	DOÑA LIBERATA.-

	 ¡Jesús!... ¡Así ocurren las
				  desgracias!... ¡Ah!... ¡Usted no sale más a la puerta!...
				  ¿Me ha oído?...




	LALO.-

	 No fui, le digo, abuelita... Pregúntele a papá y
				  verá cómo es cierto. Yo estaba sentadito...




	DOÑA LIBERATA.-

	 ¿Tu padre? ¿Dónde lo has visto?




	LALO.-

	 En la vereda... Siempre viene allí al almacén...
				  Y cuando me ve, me llama...




	DOÑA LIBERATA.-

	 Y vos vas, ¿no?... ¿No te he dicho que no
				  tenés que hacerle caso?




	LALO.-

	 Yo no le hago caso, pero él viene ande estoy y... Hoy me
				  dio este níquel, y me dijo que de aquí a un rato me iba a traer
				  un lindo regalo... Y dispués, sabés... dispués me
				  preguntó si quería irme a vivir con él...




	DOÑA LIBERATA.-

	 ¿Ah, sí?... ¡Pues cuidadito con que me
				  vuelva a pisar la calle!... ¡No faltaba otra cosa!... ¡Ya lo
				  había maliciao!...




	LALO.-

	Y esto ¿pa quién es?... ¿Pa
				  mí?...¡Ay, qué lindo!... Y botines nuevos...¡Ay!...
				  ¡Pongameló, abuelita!... Pa probarlo no más...
				  Dispués me lo saco...




	DOÑA LIBERATA.-

	 Sí, hijo... venga acá.




	LALO.-

	¡Ay, qué lindo!... ¡Qué lindo!... Lo
				  mandó papá, ¿verdad?




	DOÑA LIBERATA.-

	 
				  (Desnudándolo.)
 Este...
				  sí... digo, no... Se lo ha comprado su madre...




	LALO.-

	 ¡Ah!... ¿Y con qué plata? ¿Se la dio
				  papá? 
				   (AMELIA regresa
					 alegremente, se saca el sombrero, que vuelve a colocar en la caja, se mira al
					 espejo con coquetería y vase desprendiendo el vestido.)






	DOÑA LIBERATA.-

	 No sé, curioso... ¡Vean cómo tiene las
				  piernas este puerco!... Venga acá... Los zapatos... así...
				  ¡Pero estese quieto! Ajajá... Ya tiene para corretear bastante,
				  hasta que los rompa... Este pantaloncito le queda muy ancho... muy ancho...
				  habrá que devolverlo...
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